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CAVIDADES EXPLORADAS 

llo y este punto no 
pudo realizarse. 
Este año en colabo-
ración con Geológi-
cas hemos agranda-
do esos pasos pre-
vios, indispensables 
para el acceso y des-
obstrucción del tra-
mo final. 
Sin embargo, este 
último cometido se 
ha visto dificultado 
por la mala suerte, o 
tal vez, la suerte que 
cabe en esta activi-
dad. 
Cuando el grupo 
punta recibe la tala-
dradora y las baterí-
as para comenzar la 
desobstrucción ob-

servan que todo el 
material se ha empa-
pado en su trayecto 
a lo largo de los 
meandros finales. 
Los intentos por for-
zar “a cuerpo” la es-
perada conexión son 
infructuosos. 
Tratan desilusiona-
dos de secarlas y 
aportar calor para 
que recuperarlas, 
pero ....nada! Todo 
un esfuerzo para 
quedarse donde 
siempre! 
Decidimos volver 
un mes más tarde e 
intentarlo de nuevo. 
 

(Continúa en la página 3) 

 
TR-1  
 
Situación: 
Sobre el lapiaz col-
gado por encima de 
la Porra del Trillo al 
norte del collado de 
La Tramasquera. 
X= 450987 
Y=4779275 
Z= 1352 m 
 
Comentarios 2004: 
La anterior incur-
sión se quedó ante 
una estrechez previa 
al angosto lamina-
dor activo. El inten-
to de conexión me-
diante ruidos desde 
las galerías del Tri-

“Este año la 

colaboración 

del grupo 

Geológicas ha 

sido 

fundamental en 

la exploración 

de la TR– 1” 
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Alberto y Miguel se 
enfundan los monos 
de PVC y comien-
zan el descenso car-
gados hasta los 
dientes de baterías.  

En el primer tramo 
del descenso, a pe-
nas a 30 m de la bo-
ca reciben una pri-
mera ducha. No es-
peraban mojarse 
hasta pasado el 
meandro a –232 m. 

Alberto decide no 
continuar, no tiene 
sentido; si aquí está 
así, en el tramo final 
es probable que el 
laminador no deje 
espacio para otra co-
sa que no sea el 
agua. 
Miguel baja hasta 
los doscientos y am-
bos remontan des-
instalando. ¡Queda 
clausurada esta em-
presa hasta la prima-
vera próxima!  
  
Descripción: 
 
 La boca de entrada 
queda disimulada en 
una zona umbría de 
hayas, su acceso de 
pequeñas dimensio-
nes se intuye sobre 
rocas descompues-

tas y mezcladas con 
la vegetación. 
El primer tramo de 
115 m. aterriza so-
bre un lecho de 
humus en pronun-
ciada pendiente que 
se escalona a través 

de un embudo de ro-
ca en una nueva ver-
tical. 
A –150 m. una am-
plia cornisa recoge 
el agua de un peque-
ño aporte de agua 
que intuimos prove-
niente de la TR-2, 

pero que no hemos 
podido confirmar. 
Tras varios pozos 
escalonados donde 
el goteo se va acen-
tuando alcanzamos 
la base de un pozo 
a –230 m. ; final-
mente y tras bajar 
un nuevo resalte se 
encajona de forma 
insufrible. 
Para progresar por 
él es necesario qui-
tarse el arnés y los 
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“La taladradora 

y las baterías se 

calaron en los 

meandros 

finales dando al 

traste con la 

desobstrucción” 
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aparatos, intuir los pasos 
más “anchos” y no hacer-
lo en solitario. 
Finalmente cuando uno 
cree que ha superado to-
dos los “filtra gordos” 
aparece un nuevo resalte 
y una estrechez para mu-
chos infranqueable. Si tu 
condición física te permi-
te superarlo aún te queda 
un nuevo pozo de 20 m. y 
dos angostas continuacio-
nes, una  acompañando al 
agua y otra en sentido 
contrario, remontando le-
vemente pero siguiendo 
un clara corriente de aire 
pero que se estrecha de 
forma inabordable. 
 
Poco a poco la cavidad 
ha ido recogiendo peque-
ños aportes que se van re-
conduciendo hacia lo que 
creemos que es el 
Afluente de los Huesos, 
galería del Sistema del 
Trillo. Sin embargo la su-

perposición en planta parece indicar que es-
tamos sobre desarrollos no conocidos.  
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“Lamentablemente 

no hemos podido 

evidenciar la unión 

de la TR-1 con el 

Sistema del Trillo” 


